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La Gn^bajaJora frapcesa.

T >A bella embajadora de Francia representa doblemente 
á su país, por el alto puesto que ocupa y [)or su elegancia 

y distinción. Madame PatenOtre llegó hace tres años á Madrid 
acompañando á su ilustre esposo, y desde el primer momento 
siqjo captarse simpatías verdaderas y contó con amistades mny 

sólidas en la alta sociedad madrileña.
La distinción de su aristocrática figura jiredispuso 

grandemente en su favor; su trato exquisito hizo lo de­
más. Lien pronto su salón convirtióse en centro de re­
uniones animadísimas y brillantes. Los aficionados á la mú­

sica di camera, tienen allí conciertos notables, y los amateurs concurren 
muchas veces al precioso hotel de la calle de Olózaga á hacer música.

Este año la embajadora señaló los lunes para recibir á sus relacio­
nes, y todos esos días desfilan por su casa políticos notables y damas 
hermosísimas de la aristocracia. Procurando animar la vida del gran 
mundo, ha obsequiado á sus amigos con varios bailes. Uno de trajes se 
ha de verificar después que entre en máquina este númeio, por lo 
cual no podemos decir nada de él, aunque desde luego aseguramos 
que ha de ser muy lucido.

I.,a música es su pasión. Domina el piano como una concertista de 
primer orden, pero dá, no obstante, su preferencia al arpa. Todos los 
días la notable arpista señora Tormo de Calvo la acompaña un par de 
horas y con esta distinguida profesora estudia obras difíciles de los gran­
des maestros, que ejecuta maravillosamente.

Si esta su pasión por la música distingue y realza á madame Pate- 
nótre, porque indica la superioridad de su espíritu y su gran talento, la 
práctica de la caridad de igual modo la enaltece.

Preocú[)ase constantemente de los pobres, de los desheredados de 
la foi-tuna, y reparte cuantiosas limosnas. Se ocupa mucho de la Pene- 
licencia francesa y la atiende con solícito y amoroso cuidado. Ella pone 
todos los años en las escuelas francesas el Arbol de Noel, porque su 
amor para los niños es inmenso. Y esta si que es una nota que no debe 
olvidarse en la semblanza de esta dama, porque es la principal, la carac­
terística. Madre amantísima, halla siempre tiempo disponible en medio 
de las múltiples atenciones que pesan .«obre ella, para dedicarlo á sus hi­
jos, preciosas criaturas que constituyen el encanto y el orgullo de .su 
vida. Los lleva con ella á paseo, forma su corazón y á su lado crecen y 
se desarrollan, recibienrlo sus besos amorosos. ¡Hermoso afecto el de la 
madre, único, insustituible, que sostiene al hombre é inspírale valor al 
comenzar las inimeras batallas de la vida!

Con verdadero placer escribimos esta semblanza rindiendo un tributo 
de cariño y consideración á la jóven embajadora, la más jóven de las em­
bajadoras que residen actualmente en Madrid, tributo que le es debido 
por sus propios merecimientos y por el cariño que profesa á España.

E j, C . D £ B .
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D U Q U E  D E  G R A iS T A D A  D E  E G rA

La aristocracia española fué sieiuiire ¡ilantel de nobles y  es­

forzados caballeros. Eu nuestros nobles, la religión tuvo [laladi- 

nes de su grandiosa doctrina; la patria, defensores invencibles 

de su bandera inniancillada y soberbia; el de­

recho, jueces justos y seveios; la caridad, seeua 
ees in«iuebrantables; la galantería, caiui>eones 
minea igualados; la debilidad, vengadores sa­

ñudos; la belleza, amantes heles poseídos del 

más juiro y delicado idealism o; eb arte; juotcc- 

tores decididos; la majestad, 

altivos súbditos...
Coged la H istoria de España, 

repasad detenidamente sus pá. 

ginasbrillantísimas, inspirados 

por el más noble y sacrosanto 
espíritu patrio, de ese patrio­
tism o que es un ideal artístico 

y una aflrmaeión fllosóliea, de 

ese patriotism o que no es el 

hueco y ridículo que se pone 

de maniliesto eu los cafés y se 
vocinglea en las calles en las 

vísjieras de los grandes acou- 

tecim ieiitos, de patriotism o 

(juo es reflexión, ley muda del 

deber y cousuelo de las almas 

elevadas (pie tienen la jilena y 
absoluta eoneiencia del acto 
m ora l: repasad las jiáginas, 

digo, (lenuestra historia, ¡loseí- 

dos de ese patriotismn, y ve ­

réis los nom bres todos de nues­
tros aristócratas, de nuestros 

nobles, de nuestros grandes, 
simbidlzando, confundiéndose 

con hazañas inagníficas á las
que sólo faltó para ser hom éricas que uii Hom ero las cantase 

con sublim es y ajiropiados acentos.
-Vristócratas forjaron nuestra adm irable leyenda (pie al mun­

do parece ahora com o fantástico cuento de badas y que algunos 
irretlexivos aconsejan torpem ente que se entierre, olvidándose 

de (jue con épicos ejeinjilos se form aron los corazones éjiieos 

que á la humanidad honraron.
Ueprcsentante de esa nobleza (pie merece de derecho la ejio- 

I>eya, es el Umpie de (¡ranada. Y la representa dignamente; la

ley de herencia no se falseó, no sufrió desviación alguna en

este caso. A  todos los grandes ideales á que rindieron culto fa­

nático sus antepasados—el fanatismo es, en ocasiones, sublim i­

dad— , culto fanático rinde el Duque de Granada, 

de todos resjietado por su caballerosidad jamás 
desmentida, su grandeza de alma que es prover­

bial, su am or á los buiuüdes, por los que cuida 
Dios, y por su ilimitada i>roteeción á los artistas 
y literatos, aristócratas del sentim iento y del 

cerebro que siemjire se apoya­

ron y auxiliaron en la aristocra­
cia de la sangre que nació con 
la sim pática m isión de cobijar­
los en su espléndida grandeza.

Senador jior derecho propio 

el Duque de Granada repre­
senta en tan alto Cuerjio Cole- 

gislac.or la justicia y  el libera­

lismo m oderno que se olvidó 

(le las chillonas y destenqila- 
das notas del him no de Riego 

y de los entusiasm os disonan­
tes, ridículos, pasados de moda 

y (le ambiento trasnochado. 
X o hubo abuso político por el 
Duque (le Granada consentido, 
ni desjiojo consum ado sin su 

protesta enérgica y valiente, 
ni arbitrariedad á la (pie su 
voto fuese unido. Más que á 

los com prom isos de la política, 
m iió á las exigencias de la 

patria. Y  el pueblo; que ve en 
él un defensor decidido le paga 

con lo que puede pagarle, con 

su ii:ás ¡irecio.^a moneda, coii 
la más valiosa de las monedas: con su adhesión y su cariño.

Don Erancisco .lavier Azlor de Aragón é Idiáquer, une al títu­
lo de Duque de G.-aiiada, los no m enos honrosos de Marqués 

de Cortes y de ValJetorre.N, Conde ile Javier y V izconde de 

Huruzábal (D Audióii y  (le Zoliiia. Es también Maestraiite de 
Zaragoza y Gentil-liombre con ejercicio y servidum bre.

Tal es, á grandes rasgos dibujada, la ¡lersonalidad del (jue lia 

m erecido la alta honra de ser nom brado M ayordom o Mayor de 
la casa de los Rrinciiies de Asturias.

.In .ii) 1*. H .iM IliEZ.

Fotografía de lincrtas.)
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MARIA L. DE SAGREDO
Y o  alirnio que la sinceriHad es eleiiieiito necesario, jireciso, inqirescindilile, del arte verdadero, Tal vez nuestra actual d eca ­

dencia  artística estriba en esto; en que no som os sinceros. H oy día á la sinceridad se llama rom antism o, y al rom antisino, derro­
tado en la contienda, se le cierran las puertas, se le desprecia, se le liiiye. La palabra rom ántico representa un padrón de igno­

minia; poco  falta para qne el cód igo considere el rom anticism o com o un delito 
análogo ai de hom icid io, robo en despoblado ó  corrupción de menores. Y  sin 
em bargo, en el fon d o— condición  obligada de la raza, del m edio ambiente y de 
clim a—todos som os rom ánticos. ¿Quién dice que no es rom ántico este pueblo 
tem plo de la oratoria castelarina; del párrafo artilicioso, retórico, altisonante y 
de la estrofa  zorrillesca ó  becqueriana?

E ste nuestro pueblo que odia las ciencias exactas, que i)rodiijo legiones de 
poetas y  que sólo cuenta media docena de filósofos y tre.s ó cuatro liistoriadores; 
este nuestro pueblo que odia en el teatro el sim bolism o m etafísico del norte y 
el análisis en la novela experimental. Sí, som os rom ánticos, pero lo disim ula­
mos, no querem os serlo, y  por no serlo, al crear, mentimos, falseam os las ideas, 
bastardeam os las sensaciones, fingim os la observación. No som os sinceros y 
nuestras obras, producto del engaño y  la falsía, no son artísticas.

He aquí una de las varias razones ]>or las cuales yo  adm iro á María L. de 
tíagredo; la sinceridad, ílus cuentos son detalles de la naturaleza vistos y sen­
tidos, y  descritos tal cual los vió y  los sintió. E l arte es la naturaleza vista al tra­
vés de un temperamento, dijo  Zola, con admirable acierto á mi ju icio . Y esta teo­
ría tiene un constante m antenedor en la bella y notable escritora de que hablo- 
Su tem peram ento delicado y  exquisito, ve lo ex(piisito y  delicado de la natura­
leza y lo jiinta tal y  com o es, sin dislocarlo, sin prem editaciones que sou  casi 
siem pre crím enes de leso arte, con herm osa sencillez.

María E. de Sagredo no busca la originalidad, no la medita, porque sabe 
qne la originalidad no puede buscarse, no puede meditarse. La originalidad es 
inconsciente Se es original com o se es i>oeta, porque .sí, porque se lia nacido 
para serlo. Si hay algo en el m undo— yo no lo creo— que no jm eda razonarse, es 
la originalidad. Realm ente la originalidad no existe más que en la forma. Todas 
las grandes obras de arte tienen antecedentes. María L. de Sagredo, repito, n o  
se jiropone sor original, y lo es. Es original porque es artista.

Su estilo es sencillo, poético, delicado, diáfano, espontáneo, exento de h o ­
jarascas fáciles y  ridiculas, de palabras rebuscadas y  de giros inverosímiles.

Rara producir la sensación que desea, no necesita retorcer las frases; su ¡ilutna llega siem pre á donde quiere, rectamente, salvan­
do todos los obstáculos de la técnica. Domina de tal m odo el idioma castellano, que, com enzando aliora á escribir, parécenos estar
leyendo á un escritor exi)eriuientadísimo en el arte de la expre.sión.

María L. de Sagredo es m odesta en extrem o. No tiene derecho á serlo tanto. Por su gusto, jam ás se liultieran publicado sus
trabajos. Hubiera hecho mal. El literato de mérito tiene la obligación  de dar sus obras al público, igualmente que el m édico que
I(uede sanar á un enferm o tiene la obligación de sanarle.

María L. de Sagredo gozará pronto 'de  una envidiable reputación literaria. Cuando de ella hablo— perdonadm e este peipieño 
rasgo de soberbia— m e siento dotado del don de la jirofecía, y hago afirmaciones (pie no han de negar los hechos. ¡Fácil tarea la 
de i)rofetizar seguras realidades.'....

Com o mujer, María L. de Sagredo une á .su mucho t-.deiito exquisita distinción y gran belleza. De su figura encantadora da 
idea el adjunto retrato; de su amenísima conversación, de su ingenio, de su gracia y de su entendimiento, (piLsiera darla mi p lu ­
ma, pero... querer no es poder, aumitie (nivau lo afirme.

Ji 1,10 PCVED A

E L  A T E O
IX K D ito

¡Ciego de orgullo está! No alcanza á ver 
lumbre del cielo en su razón brillar... 
Cuando eternas verdades ([uiere bailar, 
ni á sí propio se juiede com prender.

¿No ve de cielo y tierra eu todo ser 
la existencia divina palpitar?
¿No es D ios luz y consuelo? ¿Creer y amar 
no es m ejor que dudar y aborrecer?...

Lucba es tenaz sn misero vivir: 
se juzga en sn arrogancia un semidió.s, 
y del cielo la voz no sabe oir...

¡.laniás iré de su delirio en pos!
Y o  quiero com o el ju sto en paz morir, 
con la m ano en la cruz y  el alma en Dios.

M.vkoi-és d e  VA1.M.\R

EL CARNAVAL
Rom pieron con furor las férreas juiertas 

las indómitas hordas del Profundo, 
y corren libres jtor el anclio mundo, 
fingiendo del ])lacer las dichas ciertas.

D ejaron los cadáveres desiertas 
las huesas, y el troyano y el inmundo 
islamita y el bárbaro iracundo 
buscan las hadas al amor despiertas.

Pueblan los aires estruendosas notas; 
liierve la tierra com o el mar potente; 
las vallas del pudor .se miran rotas;

asalta á la virtud fiero desmayo; 
el vicio arroja el antifaz dem ente 
y en las manos de Dios flamea el rayo.

p K .tx c isco  JIM ÉNEZ CAMPA.Na
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e H  B A I L £

-(•.A dólule quieres que te lleve?
- Al re.stanrant. Tengo el estóm ago jierdido.
-P u es  mira, si lo lias jienlido, liúsealo eii otro sitio, jiorque yo vengo del restaurant... y allí no está.

(D ibujo de P onda.)

■ I •
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LA CARETA

Era mi padre un lioinbre alto y formulo fuerte y diestro com o 
no be  visto boiiibre alguno, y así á su fuerza corjioral unía una 
gran fuerza de ánim o y una singular y muy austera rertitud de 
cs|)íritu; raras veces le vi reir, y  estas no fueron sino efímeras 
expresiones, seguidas luego de una seriedad más im ponente y 
giave. l ’ n verdadero militar educado á la antigua y hecho á 
una vida de estricta im iiosición al deber.

Su aparición entre nosotros nos infundía siem pre tem or y res- 
l)€to. Aquella frente espaciosa y tersa, aquellos o jos  llenos de 
autoridad y relumbrando inteligencia, aquel su eontineiite ma­
jestuoso, aquella voz grave, aquella eseru])ulosa jiuloritud, 
aquella incom prensible sencillez, bacían de él un ¡jersonaje ve­
nerable.

.\eababa yo de salir de la escuela militar, era ya dueño de mí; 
la alegría de mi corazón me incitaba á tumultuoso regocijo y un 
am or afortunado, merced á la afectuosa correspondencia con 
(¡ue la señorita Vietoria Zarviurn se babía dignado jiagar mis 
galantes solicitaciones, aumentaba mi pueril contento. He obser­
vado que hay una edad, m ejor dicho, un m om ento de esta edad 
en el cual, después de haber deseado, llegado el fin, el niño al 
hacerse un hom bre quiere volver por un instante al aiiibieioso 
juego de la infancia; por esto sin duda al acercarse el Carnaval 
quise disfrazarme para correr, cantar y reir á mis anchas, )>ara 
hacer en la calle y cn los paseo.s, únicamente, al aire libre, lo 
que uii cbieuelo travieso y revolvedor.

Asaltóm e una idea diabólica, idea que prim ero me sorprendió 
llenándom e de a.sombro j)or mi audacia, y luego rechacé consi­
derándola una locura de las mas disparatadas é irrealizable; dar 
una brom a á mi jiadre.

¡Virgen Santa, que temeridad! l ’ero... y ¿por qué no?, me dije.
L o inverosímil del ¡iropósito dabám e por m ayor seguridad 

en el éxito; y lleno, en fin, de heroico valor m e arrojé á satisfa­
cer mi es|iantable eai»riebo.

Era necesario que nadie llegara á tener ni la menor sosi)ecba, 
no ya tan solo de la im iyeetada aventura, sino ni aun del he­
cho de que yo iba á disfrazarme.

Hacer voluntariamente la instrucción, tener el gusto extra- 
vaginte de remedar á los danzarines y sallimbanqnis, cubrir el 
rostro sereno, sincero y noble co r  una carántula de papelón, 
grotesca y riilícula, com o la faz de un jiayaso, fingir la voz com o 
un mariquita, parlar, chillar, pensar y decir necedades, era, se- 
gur.miente para mi padre pruebas de una rei)Ugnante degrada­
ción. X'o sería muelia la benevolencia con que se disimsiera á 
jjerdonar mi mascarada, y .sin embargo, jxir lo mism o, me sen ­
tía impulsado, y no por falta de respecto, sino por un secreto 
im pulso hacia lo extraordinario, hacer con careta y con disfraz 
lo que sin ella jam ás me hubiera atrevido.

En el segundo piso de nuestrn herm oso Chalet, y precisam en­
te encima del cuarto del (íeueral, se bailaba la babitacióii de 
Magdalena; ella que babía asi.stido á mi infancia; ella que era la 
servidora más antigua de nuestra casa; ella, la buena vieja á 
(pilen parecían siempre muy buenas todas mis resolucioiu's, así 
l.is ju iciosas com o las disiiaratadas, sería mi cóiiq)lice, leal segu­
ramente, solícita y cariñosa.

Y lo fuó; por ella me vi al fin eu m edio de la calle con mi e le ­
gante di-ifraz d e / '/V n ’o/, un dia de sol magnífico, cielo de b er - 
iiioso color azul, y en m edio de un gentío de curiosos y entre la 
turba de m iles de vocingleras más(aras con mil caprichosísim os 
disfraces, me sentí ebrio de alegría y anim ado ]>or el valor sin 
tino (le la locura, .‘̂ altaba, corría, era dichoso.

.\nto todo me fué noce.sario buscar entre los centenares de ca­
rruajes el de los ¡Sres. Zarviuru; allí iría Victoria, quería acer­
carm e á ella ¡lara cubrirla de flores y de dulces. ¡Cuál rápida 
mente me abrí paso ¡lor entre la inucliedum bre, con qué vivaci­
dad y diligencia corrí, busqué fui, tomé, y qué jiroiito vine al 
jiie (íel estribo del carruaje en que Victoria paseaba, mirando 
con aire distraído á las gentes y á las máscaras! Xo (juise ha­

blarla, este era un placer del que podía disfrutar á cualquier 
hora; la .Marquesa de Pofía, su abuelita, aquella viejecita nona­
genaria, caso portento.so de longevidad, aquella señora que iba 
allí en el carruaje, abrigadita con su capa de pieles, bahía apro­
bado mis amores con su nieta: mi madre mirábano.s con v er ­
dadera com placencia; mi ¡ladre no lo desaprobaba; hubiera, 
])ues, pod ido hablar á Victoria, y tan .sólo quise contem plarla, 
siguiéndola, m irando .su hermosura lozana, su candor y la du l­
ce melancolía de su rostro, y gozándom e con la idea que tal vez 
estaría deseando ver, y mny lejos de sospechar que fuera yo el 
máscara que caminaba á dos jiasos de su carruaje. He pronto en 
una de las revueltas del paseo, sentado en una tribuna de es- 
¡lectadores, descubro á mi ¡ladre, que con unos gem elos de cam ­
paña miraba al gentío.

Surge en mi la diabéilica tentación; vacilo, tiem blo, mas de 
jironto, im pelido por ciega resolnción,'subo ¡(recipitadam ente la 
escalerilla de la plataforma, y  encarándom e con el General, e x ­
clamo:

— Hola, Salc(‘.s, ¿cóm o te va?
Apartó el (ieneral de sus o jos los gem elos, diriglónie una 

mirada indiferente un tanto huraña, y  nu irinuró...
— Mamarracho...
Helósenie la sangre en las venas, y entonces sentí un p ro ­

fundo esjianto el terror que aquella mi temeridad babía de ins- 
jiirarme de aquella faz tan respetable, ¡lero hallábame de.sairado 
y  quise eoii la iirojiia alegría diseuljiar mi atrevim iento, 6 tal vez 
¡iretendí que mi propio tem or no me deseubrie.se.

— Está bien, mi General, dije con voz tem blona, quizás no 
bien fingida. ¿X o quieres que te descubra porque estás contem ­
plando alguna antigua amada tiiva, á la joven  Maniue.sa de 
l ’ofí-V?

J’o rq n é  .se m e ocurrió decir á mi esta chabacanada y mezclar 
en su brom a á la pobre abuelita de Victoria, no sé decirlo; 
l>ero harto me eo.stó el haberlo dicho.

-Miróme de nuevo mi ¡ladre con m ayor fijeza, atención y seve­
ridad. A ch icó sns gem elos, guardólos en el estuche, se levantó, y 
con lina exjiresión entre amenazadora y burlona, me d ijo  en voz 
muy baja:

— Máscara, lo que haces es una iniiiuidad, descubres uii se ­
creto terrible, haces im posible el m atrim onio de mi h ijo, y dijo:

—A l ifmna á las cinco te espero con padrinos cn el Retiro, á 
liistola.

X o d ijo  más; lenta, pausadamente desapareció sin que yo 
acertase á darm e cuenta de lo que me jiasaba. Lo que acabaíia 
de oir era espantoso; no jiodré jam ás exiilicar cóm o ni por 
dónde llegué y en qué tiempo á nuestra casa; sería prolijo  y 
en ojoso  referir todo cuanto por mi pasó en aquella noche; ipié 
lucha mantuve entre la duda y el tem or, entre la so.speelia de 
una burla y la certeza de una revelación; sólo diré que de.sga- 
rrando el disfraz que aún no me babía quitado, ealiiiaiido mi 
furor y  enjugando mi llanto, me resolví á presentarme en el 
sitio de la cita; me arrojaría á los pies de mi ¡ladre deinaiidando 
¡lerdón ¡lor mi terrible bro;iia y explic.aeiniies de sus ¡lalabra.s 
e.s¡)iinto.sas.

Guando llegué al lugar de la cita bailábase allí mi padre, es ­
taba solo.

— -Es¡ieraba— me d ijo  - ; hay ahí dos es¡i.adas, coge una y d e ­
fiéndete.

— ¡Contra usted, ¡ladre! iiuiica.
( ’ogióiiie entonces con iina de sus manos mi mano dereeba, 

a¡)retáiidome de un m odo tan terrible, que hube de hacer iiti 
suprem o (‘sfuerzo ¡lar.i ahogar un terrible gritn de dolor.

Siiltóiiie despiié.-i y d ijo ...— .Iiian, lie(¡uerido probarte; con los 
viejiis no se juega; además, (¡ue midie scqia i¡iie un hijo mío se 
lia vestido de máscara, y tú, tú mism o olvídalo; el hom bre no 
ba de dejar de ser hom bre iiu iiistant i.

.Io:sK Z-AHOXERO
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El maestro Félix Welngartner dlrlgleadj la quinta sinfonía de Beethoven 
en el concierto del día 10 del corriente.

( D d  i i f i t u r  i l ,  p o r  M a r í n )
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EN LA EMBIa ERANCESA
El Hotel (le la embajada de Francia es de construcción m o­

derna _v está iieil’ectam cntc dispuesto [jara celebrar en (“I gran-

E ír  palenoire en su despacho. 

des fiestas. Todos los que allí son recibidos ¡lor sus amables 
m oradores salen gratamente im presionados.

Atesora grandes riquezas artística.», [lero la princi[ial consiste 
en la colección de soberbios ta]>ices que llaman 
justam ente la atención de los artistas y de los 
['roíanos.

En el gran salón admíranse dos goiielinos que 
representan los reales ca.stillos de Eontaineblau y 
.Saiut-Germain.

En el despacho del E m bajador contem plase 
otro del tíeivqio del Jieg Sol, que por su valor artís­
tico e.'-tá clasificado entre los m ejores que posee 
]-'raucia. Es una vista <Jel Parque y  Palacio de 
Versalles.

De época no tan antigua com o esta liay en el 
com edor otro gran tapiz de m ucho mérito, cuya 
reproducción dam os á conocer: has Vendimias. Sus 
colores son muy vivos y  los grupos están perfec­
tamente dibujados. Hay en la misma habitación 
dos tajiices pe(|uefio.» de m enor inqiortaneia jiero 
no menos ai tistico.».

En los demás salones, en la.» galería.», en la esca­
lera están colgado.» otros ta|)ices que iio desm ere­
cen de los ante.» citados.

El l'imbajador [loseo una preciosa colección  de 
srm as que adornan su des|iacbo, alguna.» de las 
que se reproducen en la fotografía que [mblicam os 
y son  notables también y dignos de que se les m en­
cione los retratos de todos los Em bajadores que 
lian rejireseiitado á Francia en  esta corte.

T.as habitaciones dcl [>iso bajo están llenas de 
o ’ qeto» de proce leticia» m ly diver.-ci», [>ro liicicn . 
d o  un eontra.ste muy curioso.

El Em bajador ba recorrido casi todos lo.» países del g lobo y 
sn gusto y su grandísim a cultura le han ayudado en la elección 
de cuantos recuerdos ba traído de ellos.

l)os  pinturas persas, m uy gracio.»as por cierto, se destacan 
sobre la seda color verde del .salón estilo Luis X V L  T'na es el 
retrato de un rey ó  [iríncipe vestido de encarnado, con una es- 
[tada de forma caprichosa al costado. Es probable que esta p in ­
tura sea obra de un artista italiano que estuviera algún tiem po 
en la corte persa. El otro cuadro de m enos tam año, repre.sen- 
tando dos m ujeres sentadas, tiene carácter exótico y  parece 
bastante antiguo; además, constituye un ejem plar curioso p or­
que son ñocos los retratos que hay en Persia, [tues la religión 
del Profeta lo ]n-obibe terniinantemente.

En las paredes lucen unas capricbo.sa.» étageres china.», en las 
cuales descansan con maje.stad oriental unas familia.» de elefan­
tes ch inos y de la isla de Geylan, de todos tam años y  de tipns 
diferentes, tan sim páticos com o [tacílicos.

H ay tam bién d ioses chinos, unos de porcelana, otros do cobre 
ó esmalte. Tienen algunos la cabeza extraordinariam ente des­
arrollada y  [tarecen cavilar en su ancho cereb ro  los [troblemas 
más arduos del destino, á meno.» que se conduelan sencillam en­
te de no poder tom ar parte más activa en las fiestas que pre­
sencian con  forzada inercia. Algunns de estos bihelot son regalo 
del Rey de Siam; a.sí com o las magníficas defensa.» que adornan 
la chim enea de la sala de baile. Mr. l ’atenótre fué durante uno.» 
och o  día.» buespod del R ey de 8iam, N orodom , el ndsm o que 
vino á Madrid hace unos años, y  recibió del Jíonarca oriental 
una bosititalidad m uy cariñosa y  valiosos presentes.

El salón rosa lo decoran retratos de Em bajadores. Xo es el 
m ás acertado el de Mme. Patenótre. En cam bio el ilel Em baja­
dor es de los m ejores de Renjamín Canstant, á cuyo [lincel se 
deben los retratos de tantos y tanto.» [lersonajes célebre.», entre 
los cuales sobresale el do la Reina \’ ictoria que llam ó la aten­
ción justam ente en la E xposición  Fniversal de París.

En esta mism a habitación, al lado del piano, se destaca nna

[treciosa arjia que demuestra las aficiones de Mme. Patenótre, 
la beba Em bajadora, que es la amabilidad personificada

Con su aco.stumbrada soiiri.»a acoge al que lo presentan, d e­
jándole seducido con la franca sim[tatía de .»n trato y con la 
hermosura de su rostro, al que presta indecible encanto los m i­
núsculos hoyuelos que agracian la boca.

De los Em bajadores actuales, Mr. Patenótre .será cieitam ente 
el que má.s ba viajado. X nnca rechazó un ¡tuesto p or lejano que 
e.stuviese; al contrario, le gustaba ir d io s  p.aíscs niá» apartados, 
á conocerlos y  estudiar sus costum bres. Discípulo de < / /  lüole 
Xornidle Siijx’i-icnse, es instruidísim o. Las circunstancias le han 
hecho seguir la carrera diplom ática, donde sus conocim ientos y

Estuvo en Grecia, luego en 1‘ersia; ¡tublicó en la lierne dea 
IteiiJC-Mondes nna relación de su estancia en este [tais. Dos ve­
ces ba estado en China y él fué quien firm ó el tratado de Paz al 
finalizar la ¡temiltima guerra.

Tamitién firmó el tratado de Protectorado sobre el Amnan. 
Después pasó á la embajada de Suecia. Durante su estancia allí, 
atraído [tor la nostalgia del sol, vino p or [irimcra vez á España 
á gozar de sus bienhechores rayos. Tan altamente satisfeciio 
quedó do su viaje por la Península, que al marcharse hacia los 
países del Xorte, .se fué con el de.»co d e  volver otra vez. Su am­
bición  se realizó más tarde.

Estuvo en (Marruecos donde le acom pañó el ilustre escritor

X as Vendimias.

€ ¡ gran S dór¡.

SU ciencia le han permitido tratar lo:» a.»nntos, desde el más alto 
[uinto de vista. Mr. Patenótre ¡tosee nna memoria asom brosa que 
le ba ayudado m ucho en el desenqteño de los múlti|)les cargos 
(jue obtuv.). H.i trat vlo á tod;i-i la» [tcrsona» célebres de 
nuestra é|)0('a y son muchas las amistades que tiene entre los 
literatos y los artistas. Guy de M uiiisssant, el gran novelista, 
fui' su am igo ín iim o desde la juventud.

Mr. Patenótre habla muy bien i'l inglés y  posee también el 
idiom a ca.»tellano. E.»te liltimn lo  estudió durante la travesía que 
hizo para ir á  lluenos .\ires. .Q irovecbando la:< largas horas de 
la travesía, [indo ajirenderlo en treinta días.

-A los treinlii y cinco años, ya era .Ministro Plcnii>olenciario.

I ’ierre hoti, quien en sn libro  titulado ,\u Maroe , cuenta el 
viaje interesante y lleno de ineidentes im|irevistos, que bicieron 
desde Tánger á Eez.

El último [mcsto diplom ático de Mr. Patenótre antes do venir 
á Madrid ba sido en W ashington, donde re.sidió seis años. En 
esa población conoció, se enam oró y se casó con la actual ma­
dam e Patenótre.

I’ocas veces ba sido Erancia reiu-esentada por un matrimonio 
tan amable, asi es que, son muy naturales las siiiqiatías sin nú­
m ero que cuentan Mr. y .Mme. Patenótre en la alta sociedad 
madrileña.

lÍENÍ; IIAI.IMIEX.

Fotg. de .iniador hechas e.jeprcsamente para  G e x tk  Cos'o c id a .
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CIRCULO DE BELLAS ARTES
l^eproducciói) de algunas pariderefas y poe$ías gue esía 3oGÍedad regala á los concurrentes á su baile.
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Muchas veces se lia dicho 
qne sólo en Carnaval, 
i'on la careta jmesla 
se dice la verdad.
Y o opino que no es cierto, 
jiues llevando antifaz, 
com o so dice todo 
.se miente mnelio más.

M k í i ’ k l  IÍA .M O S C A R I Í I Ó X

Niña que asistes al baile 
creyendo, polire de ti, 
porque no viniste nunca 
que te vas á divertir; 
niña qne inocente piensa.s 
que va.s á dar bromas mil 
y qne pasarás la noche 
en delicioso  trajín, 
yo  te aseguro, y  lamento 
tu ilusión rom per así, 
qne á la m edia liora de entrar 
te consumirá el splcem; 
qne can.sada de dar vueltas 
el disfraz te liará sufrir, 
y el antifaz el efecto 
de una cataplasma vil;
(|iie Jiara dar una broma 
no encontrarás buen ardid, 
ofuscada jiorque el iiaile 
te lia dado el brom azo á ti; 
qne almrrida de lo lindo, 
el sueño, niña gentil, 
te liará pensar con deleite 
que es delicioso dorm ir ..
¡y que se está entre las sáliaiias 
bast.inta m ejor que aquí!

. I a v i i ; u  I.CCKNo

De niño aprendí á querer, 
(|iieriendo ajirendí á llorar, 
llorando llegué á ajirender 
qne al fin se aprende á olvidar.

Si liene jireiiiio el sufrir 
en otra vida, eoinjirendo 
mi iiiijiaeieiieia por morir, 
jnies los (pie vivi'ii niiirieiido 
morirán jiara vivir.

I ' k i i k u i c o  D K  s a n c h o

MEMUDENCIAS
¡Ay, madre del alma mía, 
quién lo liabía de decir; 
ella está loca jior otro, 
y la quiero más qne á ti!

N o me digas ternezas, 
niña Serrana,

(jiie n o  eoliro h a . s t a  el t r e i n t a  

J i o r  l a  m a ñ a n a .

Te e.senecen las mejillas y jireguntas 
(jne cóm o lias de curarte. E.s muy sencillo: 
Le dices á tu novio (pie se afeite 
y asunto concluido.

J. LO PEZ SH A’A

I'n a  misa á la Paloma 
ofrecí si m e (pierias.
¡Me jiarece que se queda 
la Paloma sin la misa!

Vete Jior ese c a m in o , 
yo Jior este o t r o  me iré ; 
c o m o  lo s  ( lo s  s o n  c o n tr a r io s  
y a  n o  be de v o lv e r t e  á ver .

CicsAli P C E Y O

¿.\ dónde irás desde (d baile, 
hoja (jiie llevas mi iioiiibie?
.'si es á jioder de una beriiiosa 
jiroecr i (jue no .se borr.s, 
y si caes con iina fea 
le das iiiuehas exjire.siones.

l í ic . i i í iK i  D E  I.A  V E t íA

lla jo  el segundo botón 
izquierdo de mi levita, 
años liaee, .señorita, 
guardalia yo iin corazón.
Pe.sare.s, tieinjio y razón 
casi aeaiiaroii con él, 
jiero aún lirilla en su caiieel, 
y en letras de oro y  acero 
eseuljiido, este letrero; 
siempre amante y  siempre jiej.

He visto en cien ocasiones 
anidar las golondrinas 
en las añosas encinas 
y cn los viejos torreones.
¡Pero ¡ay! máscaras divinas, 
en los viejos corazones 
al m orir las ilusiones 
quedan solamente ruinas!

M a x u k i . d e l  p a l a c i o

til

i  i

Hiislraiión ile nn espeja ite loi qne reyatan 
en el baile de Bellas Artes.
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Eli, l ’ O U T A  Y  L A  M A S C A B A

— ¿XFe conoces?
— te conozco, máscara divina. Eres la Belleza, eres el Ideal, 

eres el Ensueño.
— Te equivocas; ni soy la Belleza, ni soy el Ideal, ni soy el 

Ensueño... {Hace ademán de descidmrse.)
— X o, {Deteniéndotá) n o 'te  descubras. Si no eres ni la Belleza, 

ni el Ideal, ni el Ensueño, déjam e creer (¡ue lo  eres, déjam e con 
mi esperanza.

— Poeta, soy la Realidad.
— ¡La Realidad, la Realidad tan bella! ¡Tú mientes, má.scara!
— X o miento poeta; soy la Realidad, tú no me conoces... p or­

que no quieres verm e nunca sin antifaz...

O r KSO y  l a  M Á S C A R A

— ¿Me conoces?
— Si te conozco, máscara divina, dorada y opulenta másca­

ra; eres la Ei'rtnna, eres la Ricpieza, eres la Eelieidad.
— Te engañas Creso; no soy quien piensas; soy el Amor.
— ¡El Amor, máscara! ¡101 Am or! ¡qué temprano lias venido 

boy  al baile!.. .\diós, luego iré en tu busca. -\ última hora... en el 
Restauran!...

—Creso, no me bu.squos tan tarde; iionpie cn verdad te digo, 
que no son del .\mor las últimas horas, sino las iirimeras.

E l  T )E S ( i r a c i a d o  y  i.a  m á s c a r a

— ¿Me conoces?
— Te conozco máscara som bría, máscara maldita; tú eres el 

Desengaño, el Dolor, la Amargura.
— Sufres, Ine.go me conoces.
— X o ocultas til roúro.
— Aun así b.ay (pilen se niega á conoeerine.
— Eres tú.
— Y o  soy.
— A b, la infame! (haciendo ademán de arrojarse sobre ella.)
— Xada tem o(/«ip((Sí6/e)Xada puedes contra mí. P-oripie soy la 

máscara Todopoderosa...
-  Ah...
-D e se n g a ñ o , Dolor, Amargura... tam bién tengo otros nom­

bres... también me llamo R edención , Triunfo, (iloria...

Jo sé  d e  G C É E L A R .

L( )S T..\.C.'VX.'(.)S
— Chicos, qué n ocb "; liace nn frío 

que se cbui>a uno los dedos.
— En cam bio los sefiuritus 
tendrán calor allá adentro.
— Es natural, porque el baile 
com o requiere el meneo, 
m ueve todos los resorte.-’ 
y saca el frío del cuerpo.
— Pero no bailarán m uebo 
á lo que y o  me sospecho 
¡Kirque e.stos bailes do traje.s 
más que baile.s, son un m edio 
de (pie se valen los rU w  
para dar.se envidia enire ellos.
— ¿Y  de qué vino vestido 
tu amo?

— Pues (le torero;

con un traje azul y  oro 
que le regaló el Erascuelo 
según m e d ijo  la Pepa 
cuando subí á por el pienso.
— Entonces buena pareja  ̂ ,
para mi ama.

— Maos demos 
¿|)ues de qué vino vestida?
— De estocada recibiendo.
— ¿Y  tus señores, Hacienda?
— El señor de Presupuesto, 
y la señora y  las niñas 
(le ojieraciones de crédito.
— Mi señora la duquesa 
sí que se ba venido al pelo.
Tardó en bajarse del coche 
no se sabe cuánto tiempo; 
com o qne tiene en redondo 
diez varas el zagalejo 
que trae.

— Juanón te escurres.
— ¿Diez dije? pues corto quedo.
¡Si es un traje de menina 
de don Eelipe tercero!
— Eo cierto es que se divierten 
y viven siem pre contentos.
— ¿Tú por el barrio de Pozas 
seguirás taría yendo?
— X o lo creas; hace nn año 
que concluim os aquello.
Ahora vam os i  un bótele 
del Iiarrio de M onasterio.
—Tu señuritu es un hombre 
(pie lio hace el cariño viejo.
— tjué ba de hacer, si sólo piensa 
en belenes y en enredos.
— Con el valor de los trajes 
que para el baile se han hecho, 
había para hacer ricos
á (los mil pobres, lo menos.
— -\1 que no tiene narices 
le da sieinjire Dios pañuelo.
— T odo el que trabaja es pobre 
y algo habrán sacado de ello 
los sastres y las modistas 
qne esos trajes les hicieron.
Y á fé (|ue á tí no te pesa 
qne tu am o gaste el dinero, 
eu vez (le darlo á los ¡lobres 
en arrollarte el pescuezo.
— Xuii gastes brom as ¡lesadas 
(|iie yo  malas ¡lulgas tengo, 
y así se empieza ¡lor ¡loco 
y  pasa á mayores luego.
— ¿Karruco, ya te incom odas?
¡Cuidado ()ue tienes genio!
Y o  te estim o y p a  (pie veas 
(jue ofenderte no pretendo 
á unas copas te convido.
— Si lio tienes ni diez céiitiino.s.
— ¡(pie graeio.so! E iia bodega 
jiara tí, y además de eso
á lili suegra, una señor.i 
(pie tiene buenos pellejos.
— Earrueo, (pie sale tu ama.
— Arrima, pronto Lorenzo. (.S.ile la Menina).

J l ’ l i o  h e  L  V X Z  V'i
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T e a t r o  E s p a ñ o l  -  ‘ ‘ C í e c í r a , ,

Conocntn

Es esta eii que nos liallanios una éjioca ile vai ilaeión, de in- 
certidum bre tal, que todo se confunde, y se trastorna y eíjuivo- 
ca todo. Nuestro espíritu, acongojado por ansias indefinidas, ve 

las cosas de distinto m odo del que delien ver.se, 
aum entando las cualidades que realmente en sí 
no tienen, dándolas un significado ajeno á ellas 
y deduciendo consecuen­
cias arliitrarias, ilógicas á 
veces y siem pre falsas.

Esta falsedad de apre 
eiación es propia de los pe­
ríodos interm edios. Igual­
mente «pie el niño que co ­
mienza á ser hom bre ve el 
mundo al través de un pris­

ma fantástico, los  pueblos que com ienzan á 
jiresentir una vida nueva, ven en todo lo qne 
nace el paso inicial do la evolución  que in­
conscientem ente elaboran.

Digo esto ajiropósito de Electrn. I.a olna 
de Galdós lia conm ovido á España y ha le ­
vantado de cascos á una parto del pueblo 
m adrileño. En las prim eras representacio­
nes se dieron en el teatro vivas y mueras á 
una porción  de cosas <pie nuestro esiiíritn 
bullanguero tuvo siempre reservadas para sus fraucaclielas re­
volucionarias. Se organizaron en las calles mauife.staciones de 
opereta bufa —  de este calificativo excluyo, naturalmente, tas 
que sólo tuvieron por ob jeto  rendir liom cnaje al literato insigne, 
al artista extraordi­
n ario—, se gritó, se 
com etieron algunas 
injnstirias, y se vió 
claramente una vez 
más que es crónica, 
qne no tiene rem e­
dio la enferm edad 
de este [meldo.

Han bastardeado 
el drama de Galdós, 
lo lian empoipieñe- 
cido. Y para bastar­
dearlo, para enq;e- 
queñecerlii, se han 
unido funestas jia- 
siones de partido ,
conveniencias jiarticulares y mezipiinas y a|ireciaciones, since­
ras, sí, jicro crrónea.s, de algunos jóvenes inteligentes y entu­
siastas.

Y gracias á esta extraña fusión de elem entos encontrados, 
Madrid entero, España entera, cree hoy cpie Electrn es una obra 
esencialm ente política, que Galdós al escribirla se valió del arte 
com o m edio, no com o fin. Y esta creencia no dclie subsistir, no 
IHidenios tolerar tpie subsista, porque es falsa y 
es sacrilega.

Iteunámonos todos los que creem os eu lu su­
premacía del arte, todos los que del arto h ici­

mos una religión y  desvanez­
camos el engaño; salvemos á 
( ia ld ó sd e l crim en que injus­
tamente se le inqmta de liaiier 
posim esto el arte á la política.

Y o , el i'dtimo de los jicrio- 
dirtas y  el prim ero de los ad­

m ira d ores  del autor de (Uoria, 
declaro sinceramente que Klev-

Ira rae ba ¡larecido una obra artística, 
pero nada más que artística. Creo ipie 
(ia ldós al com ponerla no pensó ni por 
un m om ento darla ete carácter que el 
público encuentra en ella y  que yo sos­
tengo (pie no tiene. ¿Que con Eleefra se 

lian dado vivas á la 
libertad? Con todas 
las oliras de arto 
grande, de arte in­
tenso pueden darse, 
guardando la misma 
lógica. T odo consis 
te en (pie !a época
sea de agitación ó  no lo .sea. En último ca­
go, esos vivas prueban sólo que el publico 
(pie concurre al Esjiañol es lilicral, más to 
davía, que es liberal el pueblo madrileño, 
sin exceptuar ni uu individuo; lo (pie iio 
prueban ni probarán nunca es que Electra 
sea una apología del liberalism o.

t'reo  también qne la última producción 
dramática de Galdós no ataca la religión, 
com o algunos .suponen. Ataca la liipocresía 
religiosa, la condena, pero esto no (piiere 

decir que condene la religión, que en su esencia nada de com ún 
tiene con aijuélla. Com o el liecho de (pie un naso com eta un 
crim en no quiere decir que Rusia sea un país de criminales. 

Com o obra lluramente artística, Electra parécem e admirable.
I.a idea es alta­
m ente simpátiea y 
consoladora , l o s  
per.sonajes son bu ­
llíanos y dicen fra­
ses bellísim as.

'¡.Son los liijos 
los lioiiibres (pie 
alegran la vida!... 
dice la protagonis­
ta. Y yo experi­
mento, el público 
entero debe exjie- 
rinientar, la .sensa­
ción de la grande 
za. En esas pala­
bras va envuelta

una prom esa salvadora, un: Esperad, alegre y feliz ipie nos vi 
goriza, (pie nos ¡iresta savia nueva. El genio se ba dignado 
alentarnos...

Electra  es un triunfo inmenso, indiscutible para el (pie antes 
de escribir este liellísim o y artístico dra­
ma era ya el prim ero de nuestros litera­
tos, gloria consagrada de España.

-Matilde M oreno se ba 
graduado con Klertra de 
verdadera actriz. Está 
realmente encantadora.

I tifícilmente .se podi ia 
encontrar en nuestra 
patria una actriz (pie 
interpreta.se tan delica­
dam ente el tipo de niña
iiigéiuia prim ero y el de víctima rebelde des- 
jiués.

Victoria grande, victoria lionrosa la conse- 
■seguida por la bellísim a y em inente actriz.

•Ii i.io i ’0\ i : d .\
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COMEDIA

Kl día 7 por la tarde celebróse en este teatro una funeión 
á benelicio de la Cruz Roja. Se representaron las aplaudidas 
obras El rey de Lydia, Los señoritos y  Los monigotes, y de su 
iuteriiretacióii estaban encargados actores (pie com ienzan su 
carrera artística y aficionados con <lis])osieiones para la escena.

ba elegante sala del teatro de la Com edia ofrecía bello aspec­
to. Cn luiblieo selecto y num eroso la ocupaba, viéndose en pal­
cos y butacas mucbas caras bonitas (jue daban á la fiesta ale­
gría y esplendor.

De los jóvenes iiilérjiretes merece esjieeial m ención Ernesto 
de Vilehes, actor de m ucho talento y  brillantísim o ¡lorvenir. Su 
nom bre ocuiiará jironto lugar jirefereute en los carteles. Su 
dicción es clara y correcta, sin afectaciones de mal gusto, sin la­
tiguillos ridículos ni reeur.sos m andados retirar por inservibles.

Aun trabajando en obras (jue no son de sn gusto— su afición, 
su género, eu la alta com edia— fué ajilaudísimo entusiasta y 
siiiceranieute. Esjieramos (jue el señor Vilehes formará dentro 
de breve jilazo en una buena coinjiañía, y  esjieramos tainbié'n 
(jne el público estará de acuerdo con nuestro juicio.

CÓMICO

Este teatro encontró al liu el maravillíjso esjieeífico (jue cura 
radicalmente la enferm edad de taquilla,qi\c eu la actual tem po­
rada es ejiidém iea. Es decir, eu térm inos eorrieutes, el teatro

C óm ico lia dado con dos obras de las que al jm blico gustan y 
salvan una teiiijKjrada; E l ju icio eral, de l ’erríii y Palacios y el 
maestro Rubio, y Lm  lia Cirila, de Jacksón Veyáii y el maestro 
Nieto.

Es la Jirimera de dichas obras uiia revista con todas las de la 
leg. Chistes de buen gusto, toques sentinientales diestramente 
adm inistrados, trajes vistosos, tiples aún más vistosas sin tra­
je  ajienas, música agradable, couplets de actualidad rebosando 
pimienta, decoraciones... todo cuanto es siinjiático y  agradable 
al jiúblico.

La tía Cirila es una zarzuelita muy redonda y muy entrete­
nida. El asunto es acertado y se desarrolla seiicillaiiieiite, liá- 
bilm eiite, con la sencillez y  habilidad (jue todos recoiiocemo.s y 
elogiam os en el fecundo autor de Cliateau Margaiix. Los tijjos 
tienen gran relieve cóm ico y coiiservaii su carácter liasta e| 
final. La versificación es correcta y sonora. La música tiene tro­
zos muy bonitos.

i.oreto Prado trabaja en las dos obras com o trabaja siempre. 
H ablando de ella huelgan ya los elogios. Es la eiiiiiiencia del 
género chico. Su solo nom bre dice más (jue cuantos adjetivos 
encom iásticos pudiera yo escribir. En Kl ju icio oral luce un liii- 
(lísiiiio traje corto.

( 'h icote  interpreta muy bien los jtaqjcles que le  tocaron eu 
suerte, y alguno hay (¡ue de no hacerlo él hubiera enfriado la 
obra.

Eiiri(|ueta Rlane, P(.isac y Nart, cumplem com o buenos.
Mi eiiliorabueiia á la eiiijiresa del Cóm ico.

.1. P.

Baraja heráldica del siglo XIV
P R O P IE D A D  D E  S .  A . R. L A  IN F A N T A  DOÑIA E U L A L I A  D E BORBÓN

¡ilDnju.il 
h íriln iC

Evíu.' al Irpífampodoroxila, 
e j  M  M p e

fío.íJ 2  iy lj.c tjn m cu  ala iA>Fchmrnacn 
tA L 'lo to f¿ ¡!g u lr \ (p r rs .^ er ra n i,e l  rt 
ii¡sirirLb{ílivúli¿y/po^,\'i^PíA,dQ^  
q¡nh4  (hs¡lí¡vFs,nuesiia,masf)a,Si!Vtud^ 
A k r h ir iiP a fi .i l ,ile.Oro, 
f¡K\lo.CaríjM¡Q,de \>njes.
Ciiild.íf -v:a ia .íiu f,fs d e .É sif.

Siete de oros.

IcoDoIogia d e  las cartas

Siete de oros g  siete de copas. He aquí 
dos cartas que simbolizan felicidades, di­
chas sin cuento, no saliendo en compañía de 
espadas. Cuando esto ocurre su bueu augu­
rio se trueca en fatalísim o é irremediable.

Dicese que Gonzalo Bustios estando pre­
so p or Almanzor, cid cierta noche en sue­
ños una maynifca espada en cuya cmpu 
ñadura relucían siete moneditas de oro. A t 
día siguiente le presentaron eu una bande­
ja  las ensangrentadas cabezas de sus hijos 
los siete infantes de Lara, víctimas de la 
ruin traición que inspiró doña Lambra.

Cuando el siete de oros se cruza con el 
rey de bastos predice próxim o casamiento 
con persona hasta entonces desconocida. Bi 
el que se cruza con el rey de bastos es el lie- 
tc de copas, éste pronnstira un encuentro 
fe liz , base de grandes hazañas.

, \lqunos modernos autores de tratados de 
cartomancia pretenden daréi estas dos car­
tas una significación filosófica ipie real 
mente ,\o tienen.

E l ElrttOR 
D f  « ío x o n ío .

n r t u l 9  Coi'fioio^» ff*
<?Vrrfcípá3o», yO»i»>ííio 

J ifo m n o , a  tóioH*
el Cl«ctor«to, d  escudo  Kmfcróao, 
cor» y* Ci'iriínaí.

Siete de copas.

.'V .
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Continuamos la publicación de ta lista de 
nuestros suscriptores por el orden en que 
éstos fueron dándose de alta.

Excmog. Sreg. jyíarqueses de la Saguna.
Sxcmos. Sres. 2)uques de Tarifa.
Sxcmos. Sres. Ee 3)ato (3). Eduardo).
Sr. 3>. Joaquín Jiurra/de. (Cónsul de España en Sirria). 
Excmos- Sres. Jdarqueses de Dávahs. (Tjabana).
Sr. Q). femando jÑdeaga y JUva.
Exorna. Sra. 3)oña furificacióq Castellana.
Jr. T). ânqón Jlancharf.
Excmos- J’reí. Juques jd/iaga.
Casino fíaciona!. (Jerez de la frontera).
Excmos. Sres- farqueses de Casa-Corre.
Excmo. Sr. T). Jenigno Quiroga Sópej.

I Gran fábrica de corbatas
t  i2 ,  C A P E L L A N E S . 12
J M A D R I D

Oiui>ite.s, qunluetos, bisutería, 
b  petacas, carteras, bastones,
j géneros de punto, etc.

4'T

Esla casa debe ser conocida de 
todos, en su beneficio.

CONTE®.
J« C O N O C lD i

COLECCIONES
DEL AÑO 1900, ENCUADERNADAi

Fumad pagel JOB

■pltirEspahtx  Píf.s. SO
Extranjero.. »

A U>s 4 UC se suscriban por un iri- 
mesltc, se le.- d,iiá la culccclón en 
30  peselas.

I 'n ^ »  iM le l in i lio l»

Depósito: PíRFUMERIA de ECHEANDI4
a r e n a l , 2

P A R I S M A D R I D

LA JOUVEKCE
Modes. Cnrsida.

sen corneta, 
sen céfeiuenfs. 
nes confectionn. 
nen nouveautén.

M O N T E R A , 1 4

H O T E U  D E  V E r s T T ^ S
"niUN H iiaiiiciile .siill.*irerlioN «le niieNli ti n liiii. » oii»«iiiiU!* ron  el H enlliiiieiilu rii«»i-ah le  «I- la ii|>iii'iiii MeiiNiilii. .^u.« liiiNla <|iie el iiiiiiiei'iiNO

> (llNnii;;iil<lo iM ihlle» i|i«e iiu.s liunea eaii mu vlNlla eonliiiice li«eien <l«lo

M U E B L E S
Y  O B J E T O S  E N .íJ E N A D O S  P O R  S U S  P R O P IO S  D U tÑ O S  

I bóteles do ventas oflcialm ente constituidos .»e bucen nece.sarios en to<lo país civilizado, ¡l pe.»ar de sus detractores é bijiócritas iinitailore.s,
^  las «Ma-lalav a . . \  1a«.« ValtsatltaS.* la- av.. a.l a-1 T"W FYl VTl T' W 1S ^ l 3 ' ^  6

4il 4Miii<ii4lo c o n  |>rccfo.« lijOM 
rtc H 4i(> ia  lu n rtiiiia  a  ^  <lc la  i i o c l i c . A T O C H A ,  34 l lo r a n  «le  o lic iiia : f l  a 1*4 y  «Ic

T E L E F O N O  8 6 0
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F » A L . i V C ; i O  D E  V E N T A S  D E

A C T U A L M E N T E  LA CASA DE MODA EN MADRID
A los que deseaban lograr de ocasión muebles m uy buenos, muy ricos, eiegantes á cual más y  tan b a ra to s  que  n o  adm iten  com paracil 

n in g u ia , les invitam os á visitar esta gran casa.
M aravillosa colección de alfom bras. Precios fijos.

C M IC O  E S T .\ B l .K C l M l F N T O  O E

EMMANUEL Y SANTIAGO 3 7 ,  ü E G ñ H l T O S ,  3 7 TELÉFO N O  3.142

M. B R A Ñ A S
K K Ia «J K K O

Esla ca^a lione un gran taller 
especial para composturas de toda 
clase de relojes, donde se hacen con 
la mayor precisión, disponiendo de 
personal coin]»clenie qne lo ejecute 

lam bicn  se encarga de dar cuer­
da á los rcl )jcs oa l:is cr-as por una 
peipicña asignación.

(¿a ra iilia i vor«la «l.
n - O r l O M  l l K M l i C O M .

12, Biaza de Matute, 12

Goma de cables
P A R A  C A R R U A J E S  Y  A U T O M Ó V IL E S

Resultado excelente - -  Imposible des­
prenderse.— La mejor para el piso de 
Madrid.

líxigirla cn vuestros carruajes- 
Depósito y co'ocación de esta goma:

FEANCISCO lozano 
Paseo de Recoletos, 14

l'Oll ’ ESETIS 2 .5 0  s i :\ i - i\ A U :s  E x p o - s J c i é n  f a b r i l  y  a r t í s t i c a
« e  n<l<juier(‘ n la.-̂  célfO irt's 4 0 ,  A I X A L A ,  4 0

Abierta bioz los días laborables 
de 9 á 12 de la mañana 7  de 3 á 6 de la tarde.

Su invita al público á visitar e l  referido lora!, 
en el qne se exponen m ás d e  1 áO m d é lo s  de 
m áqu inas ]>ara toda clase do industrias en las 
cuales se emplea la costura, así com o también 
tr a b a jo s  a r t is t ic  es ejecutados con la célebre 
m áq-iiaa  b o b in a  c e n tr a l  la misma (|uo sirve 
para toda clase do labores do:ué-;tic.i.;.

FABRICADAS ÚNICAMENTE POR

la Compañía fabril Singer.

Pídase el catálogo ilustrado que se da gratis
EN L A

s r c i  RSAL DK M AD RID  

r í t l l c  «It- l a  « l » i i f i - i - a ,  i i ñ m .  |f«.

ó  EN

(■iui!i¡ii¡i'rn lie Ins Siiniisah'S que hiiq 

en  to d a s  la s  c a p i t a l e s  de p r o v in c ia .

 ̂ L A  P E N I N S U L A R  I
DKl'ásiTO I)’.': VINOS N.VC10.NAI,':S V HXTll.\.\JKlíOS

SAN JU AN , 7  y  9 . T elé fon o  5 2 4

% 
*

>
>
i .
o  
% 0

CO G NAC  FINE C H A M P A G N E

Fahriraeión Garnier.

12 botellas.........
1 id..............

2.') Idas. 
:i .

Con canto dorado
100 tarjetas, 1 ,50  pe.setns 

bO ícl. i ,o n  »

Publicaciones de dibujes para bordar
Casa única en su género en España.— 86 años de existcno 

ririgida por P. JAIME BRUGAECLAS
La Guirnalda y  la Bordada 

IVriódIco de dibujos al crtuiio, 
sull.'is, estandartes, cniccs, k*tn 
otros adornos: ameno texto dot' 
nal para las labores y  bordados.

La Perla artística: Cunden^ 
de dibujos al cromo; alfabcuá^; 
adornos para todas las apHcacioii| 

P l Bordado P.cotiómico 
Cuadernos y álbums de letras»:!: 
cillas.

/m Mariposa: Pliegos de dib*' 
sencillísimos para bordar.

líl Arte en los Encajes: J’ublí 
ción de dibujos para vncajcs 
mano.

La Abeja: Orar, stuiido de i 
ccdaríos para pañuelos; lenas c» 
zadas.

Se remiten gratis prospectos y niimcros de iniiesfra.

Adniinistracióii: A rd is, 8 , liarcelona.
i(r|>r»N «ut:int« c u  .nn<lri<l: .1. V IVK .S, Y n lv c r d r . lei

DIAMAflÍTES
ililALTERABLES

AL CARBONll
im ita c  óu  su p erior  é  ia a ’.terab lo  d e  los  verdadera! 

diam antes, perlas  y  p ied ra s  íinas.

I, < a
• ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ • « ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ó ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ »

t  J O Y E R I . á - R E b O J E R I A  I
La m ejor y más económ ica. 

LO PEZ . H ERM A N O S
13.  M O N T E R A ,  1 3 . — M A D R I D  

Se compra oro y  plata.

GENTE». «iOCONOflPA

o fic in a s :

f l c r ;̂ ,
M ADRID

Empresa general de serririos g  roches fúnebres

A T O C H A , 6
(esquina a Cmcep.ióu Jerónitna l

M A Y O R , 47
(esquina al Arco del Triunfo)

G " L A  SOLEDAD,, DESENGAÑO, 10
tí 
tí

: [JJ FERETROS INCORRUPTIBLES
I  {jj Unicos premiados en 'el mñndcc óoñ '.varias me 
I ru dallas de oro y recom endados por R .O . , consejo 
I Uj de Sanidad Española, IX  Congreso internacional

 ̂ tí 
tí

etc., etc.
Ksla casa no tiene snrursales.

I Q cLSE SH SH SH sasasasasasH sasasasE sasasasE sasaí

R E G A R T E  ( h i j o ) .  Ecbe^aray, 8 y Carrera de San Jerónimo, 15. Madr
CASA KCXDADA KX ISliO. T e lé fo n o  1 .S 0 2 . P B E C IO  F IJ O  

C ie n c ia s .— Instriiniento.s de precisión, Topo<;rafía, Ceodesia, ()i>licu y Electricidad; de .Matemáticas, l-'ísi 
y tjiiim ica. Minería, (iiierra, Marina, etc., etc.

A n t r o p o m e t r ía .— Colecciones conqdetas, según sistem a adoptado por la Cárcel .Modelo de -Madrid. 
Electos y útiles jiara Delineación, Dibujo, .\ciiarela, (¡rabado y reproducciones de toda clase de t-abajo, < 

j)apeles al ferroprusiato y sen.sibilizados «le las ¡(lim eras marcas de Euro]ia.
Eran surtido en toda clase de objetos de escritorio y efectos de camjiaña.
Esiiecialidad en gem elos militares.
Kei>reseiita á la casa de Staffords en su The StalTord I’eii (pie fabrica la m ejor [dama tintero (jiie existe. 

Fara más detalles 
pídase el 

Catálogo general.

s.tAFroftd  touwtatn p
-Ntw .YOftH UT..8.A. 'I— í j m  '
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